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Rafael Alberti
España, 1902- 1999
Agua de Roma 
Oyes correr en Roma eternamente, 
en la noche, en el día, a toda hora 
el agua, el agua, el agua corredora 
de una fuente a otra fuente y otra fuente. 
Arrebatada, acústica, demente, 
infinita insistencia corredora, 
cante en lo oscuro, gima bullidora, 
es su fija locura ser corriente. 
Ría de un ojo, llore de unos senos, 
salte de un caracol, de entre la boca 
de la más afilada dentadura. 
O de las ingles de unos muslos llenos, 
correrá siempre, desbandada y loca 
libre y presa y perdida en su locura.

Vilma Vargas
Costa Rica
Mediodìa
Duele el poema.
Hay una paloma abriendo el pecho.
El sol salta como una llama
hasta quedar en el pavimento.
No hay regreso. Prisa es la mañana.
El perro siguió la cadena de su amo.
Hecho polvo un hueso.
Se fue la paloma desnuda
sin ser mirada.
El calor se deshace en un charco de imágenes.
El papel va sudando. 

Eduardo Dalter
Argentina
El Comandante
El comandante
      legendario
de historias verdaderas,
      que va a la lucha
armado hasta los pies
      y el aire
con palabras, candores
      para el pueblo
y faros de altas 
      luces,
sabe que el tiempo, el
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      tiempo
de los pueblos, con su
      sudor
espeso y sus raíces, es
      su aliado.
Como un cacique mira,
      huele
el aire, observa y mide
      vientos,
y nunca habla de más
      (ni dice menos).
Ningún imperio, ningún
      ejército
de conquistadores ni
      de mercenarios,
logró ponerlo contra
      una pared
o una derrota. Piensa 
      y arde,
en las días de su
      nuevo
aniversario, así, calmo, 
      entero,
mano a mano, de
      soles 
populares, con el 
      tiempo,
el soberano, ardido
      tiempo nuestro. 

Fesal Chain
Santiago, Chile
Hay que decirlo
Me miro
es simple,
siempre me miro
hacia adentro me miro
y uno y otro ojo
me acompañan,
fue mi amiga
el agua
ya como caída infinita
sin descanso
desde las cumbres
negras de mi selva
o pequeña hecha espejo
en los callejones de barro
de mi pueblo muerto,
y las ventanas también
siempre me acompañan
porque hay que decirlo
de una vez,
estoy adentro
adentro de mí mismo
y cada casa que ocupo
en verdad inhabitadas
no son sino la mala metáfora
de mi encierro
de mi mirada a los hombres
y mujeres que pasan idos
por la calle que exuda
húmedas historias de familia
y flores que se pudren
en la greda.
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Es que soy de esa raza
de ese fenotipo
de seres que nacieron
entre sacos de harina
montoneras de yerba mate
variadas legumbres
y olor a abarrotes
que de niño tuvieron que adivinar
la torva pupila del indio
y su lengua cortante
y entregarles lo debido,
soy de esa raza de seres
que esperaban
largas horas
saltar naranjos peces
de un lago inmenso
como mar
y que jugueteaban
entre los puños de gigantes
socavando la mañana y el ocaso.
Soy de esa raza taciturna
y tímida
hay que decirlo,
y todo lo que veis
mis bravatas
mis exultantes gestos y palabras
mi bandera
nos son más que el extraño ropaje
que me pongo cada día
para salir
a la capital del reino
y no mostrar el desgarro
de la planta arrancada
de la berma del camino
y puesta por mano ajena
en el falso jardín
de la urbe maltratada.

Jorge Lemoine y Bosshardt
Mendoza, Argentina
Camino de la sangre hacia la luz
Poema 1
ensangrentado de silencio
resucito entre los escombros de mi última batalla

alguien pasa a comentar mis soledades
el caracol pierde su historia sin testigo
alguien lleva mi secreto de mar entre los vientres

ahora es de noche
y es el mundo
también es la tristeza y estoy al silencio
mientras el mundo
y los oficios se consagran a las paganas sepulturas
derogando viajes remotos sin relatos
los ojos se alzan sobre las brujas
y los niños asesinan al otro lado del miedo

yo tengo silencio
grito de silencio
muero de silencio

castillo de cristal
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y sol afuera
porque mi soledad se obstina
en mis acechos

el mundo sigue siendo afuera
porque soy el necio
que enumera sus tristezas con tinta

Carlos Garrido Chalen
Perù
Poema para el tiempo que se viene
Cuando el predicador aseguró
     que todo tiene su tiempo
y que todo lo que se quiere debajo del cielo
     tiene su hora
el mundo entendió que había que arrancar entonces
     todo lo plantado,
que el tiempo de abrazar y el tiempo de endechar
     había llegado;
pero no existía aún eternidad en el corazón
     del sembrador herido,
era mejor llegar con sospecha a la casa del luto
antes que a la casa jubilosa del banquete,
oír la reprensión del sabio
antes que la canción del necio que se muere
y del infinito, desde los suburbios de todas las galaxias,
     se escuchó la voz de un ave moribunda;
y todos los hijos de su canto fuero abatidos;
pero antes que se rompa el cuenco de oro
     y el cántaro se quiebre
el que sube del desierto como columna de humo,
     presuroso,
zahumado de mirra nos dijo que era el tiempo
     de la guerra.
Y la tórtola ciega vestida de nardo y azafrán
     se enfrentó sin retardo al cuervo
     en el monte del incienso;
Y como contó Isaías
aquel día, alguien – amargo como el ajenjo –
     les quitó el atavío del calzado,
las redecillas, las lunetas, los collares,
los pendientes y los brazaletes,
las cofias, los adornos de las piernas,
los partidores del pelo, los pomitos de olor
     y los zarcillos
y en lugar de los perfumes aromáticos
llegó la muerte y su quejumbre a la mandrágora.

El espíritu de la devastación
     también tenía su tiempo.
                                         Del Poemario "El sol nunca se pone en mis dominios" 

Ernesto Cardenal 
Nicaragua
Acuarela
Los ranchos dorados cercados de cardos; 
chanchos en las calles; 
una rueda de carreta 
junto a un rancho, un excusado en el patio, 
una muchacha llenando su tinaja, 
y el Momotombo 
azul, detrás de los alegres calzones colgados 
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amarillos, blancos, rosados.

Liliana Cèliz
Argentina
lo sombreado no haciendo la intención del gesto
como caído de caricia
(desdoblamiento desde el yo a algún submundo de belleza)
en el encuentro del sí mismo de las formas
lo inacabado de él es elevado hacia algún grado de delirio
en crecimiento perpetuo de mirada hacia el trasfondo
vuelve la cara al otro extremo de moneda
en el pasaje de la luz al corrimiento prematuro
                                                                    Del libro inédito"En la versión de verte":

Giovanni Quessep
San Onofre, Colombia, 1939
Canciòn del que parte

Por la virtud del alba
quieres cambiar tu vida,
y aferrado a la jarcia
partes sin rumbo conocido.

Todo es propicio, los acantilados
y el arrecife duermen en la espuma,
tan sólo una gaviota espera
sobre el palo mayor de caoba y de luna.

Quizá te aguarden para darte
el amor y la palma del vino
o en la orilla sin nombre,
pescadores vestidos de un luto azul.

Vas solo con tu alma, barajando
canciones y presagios
que hablan del bosque donde la hierba es tenue,
lejos de la desgracia que en ti se confabula.

A tu paso verás las islas
que otorgan el sonido de un caracol,
verás tu casa, el humo
que ya aspiraron otros en la aurora.

Mas, ay, si te detienes
tal vez allí se acabe tu destino;
¿y quién podrá salvarte,
quién te daría lo que buscas entre hadas?

Duro es partir a la fortuna;
el hombre solo cierra los ojos ante el cielo
y oye su propia historia
si se rompe el encanto.

Pero, si quieres seguir, sigue
con la felicidad entre tu barca,
todo está a tu favor, el cielo, la lejanía que se abre
como el amor, como la muerte.
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Rosina Valcarcel
Lima, Perù
Anzuelo
Al, beso el declive fucsia de tu oreja
El maravilloso sonido de tu mente
La agilidad de tus manos viajeras
Todo fuera del deseo se nos desvanece
Todo fuera del amor nos ahoga
Huyamos a la cómplice Edad de Oro.

Izacyl Guimarães Ferreira
Brasil
Discurso urbano-1

Olhado de uma nave espacial, 
eis o planeta como tela abstrata 
ou escultura móvel a girar: 
manchas de cor na passagem solar, 
na espessa noite as luminosidades 
das vidas agrupadas em galáxias. 
Somos as manchas e luzes, teatros 
de uma aventura sem roteiro claro, 
de medo e fé, de sonhos e trabalhos, 
que podem ser um grito ou ser um salmo.
                                                                     De: Discurso Urbano-Scortecci, São Paulo, 2007.- (Envio carlos Machado, Poesia.net)

Patricia Damiano
Argentina
El roble
si aceptara todo el juego 
no decaería 

tierra urna 
en secreto árbol 
se extiende 

carmesí 
se hunde mi luna 
sobre la hoja

Marcos Arcaya Pizarro 
La Ligua, Chile, 1979
IX
el abanico de sueños en la luna 
es el más amplio del paisaje
una estética del plagio pequeñito
de bolero 
de casitas miserables 
de trabajo en el reflejo
réplicas feúchas con número seriado caminando
hacia los acantilados de esos mares de arcilla
se pulsa sangre fingiendo sangre
fresca lanza de guerra
mentido cada ángulo profundo
catástrofe de columnas en la órbita elíptica
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todo debido a la imagen ausente 
de las aguas
como cuando Dios como cuando Dios 
bajo los grandes leprosarios de los astros
                                                                                   De: "Particular Egocéntrico y la Luna" 

Humberto Garza
Montemorelos, Nuevo León, Mèxico- 1948
Deseo
Hoy mi halcón degollador
en las embriónicas aguas
busca espiritosa noche
para clavarle las garras.

El crimen del paraíso
siendo negro y siendo blanco,
es congruente silogismo
entre Sanguinario y Santo.

Tamborilea la lluvia
con deditos de agua clara
hierba nueva en el Edén
y musgo de la esperanza.

Luego, empieza a anochecer
por donde voy caminando;
incompetentes y torpes
salen a brincar los sapos

No culpen la reacción
cataléptica de mi alma, 
si mi pico meneador
les destroza la garganta.

La madrugada impostora...
con pisadas de geranio.
turistea en un papel...
donde no puse la mano.

Mi cernícalo reflejo
en pesadilla adversaria
deja un azul Vaticano               
para salir a matarla.

Y el cántico de mi halcón
vuelve de nuevo al trabajo
con viejos números griegos
en su garganta de mármol.

Luis Benitez
Buenos Aires, Argentina
Lo que decìa el poeta
                                                ...... Soy tu enemigo que no tendrá piedad. / Guerra te llamaré y tomaré / contigo las libertades de la  
guerra. / Y en mis manos tu rostro oscuro y atravesado, / en mi corazón el país que / ilumina la tormenta.-   Ives Bonnefoy
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Tempranamente nos lanzaba la noche
sus grandes ojos de diosa
había en esas calles otra luz
que no conoce el día
y nada ni nadie sabía de la muerte
venías detrás de ti larga y enigmática
presencia donde me reconozco
otros canten la gloria de lo evidente
y harán lo justo
yo viviré siempre
en esta piel estas manos,
y este cuerpo
bañado por otra luz otra presencia.
Otra guerra hay que la del pan
otra embriaguez que la del vino
otra tierra hay en esta tierra:
Eterna es nuestra primavera.

Alfredo Zaldívar
Holguín, Cuba- 1956
Concilio de las aguas 
fragmento.- II
(Una contracorriente)
Creo en los ríos, creo en sus lealtades.
Se amoldarán las aguas a otros cauces
para la luz de trigo o la calma del fuego,
para animar la fiesta del sediento.
Pero hay los que van de orilla a orilla
pregonando los límites,
la estrechez de los márgenes, el tedio.
Los ríos necesitan una contracorriente,
las crecidas,
nadadores que burlen el silencio
con que aceptamos la defunción común.

Francisco Garzaro
Guatemala
Te siento llegar
Te siento llegar
como la lluvia
mientras
mis huesos
llaman a gritos
tu humedad;

Porque hoy siento
que serà
uno de esos ùltimos
dìas
uno de aquèllos
en que cualquiera fuma
el penùltimo
cigarrillo
guardàndose
para mañana
el ùltimo.
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Menos mal
que no fumo
y todavìa
te siento
llegar.

Eduardo Espòsito
Paso del Rey, Argentina
Edipo reo
Y caigo en lo oportuno
de tus tetas
Ahora sos mi madre
mi hembra
mi hermana
Esta fatídica obsesión
El torvo abismo
de un escote
de donde ya ni Dios
puede sacarme

Derek Walcott
Castries -Saint Lucìa- Antillas- 1930
Una vez les dì a mis hijas...
Una vez les di a mis               hijas, por separado, dos caracolas
extraídas del arrecife, o vendidas en la playa, no me acuerdo.
Las usan como topes de puerta o reposalibros, pero sus paladares,
húmedos y rosados, son el canto insonoro de ángeles.
Una vez escribí un poema llamado «El Cementerio Amarillo»
cuando tenía diecinueve. La edad de Lizzie. Tengo cincuenta y tres.
Esos poemas que he alzado no se vinculan a traducción alguna
como si fueran hitos musgosos; cada uno baja como una piedra
al fondo del mar, asentándose, pero déjalos yacer, con suerte,
donde las piedras están profundas, en la memoria marina.
Déjalos estar, en agua, como mi padre, que hacía acuarelas
se adentraba en su trabajo. Llegó a ser una de sus sombras,
dubitante y difícil de ver bajo la luz solar del verano.
Se llamaba Warwick Walcott. A veces creo
que su padre, por amor o bendición amarga
lo llamó así en honor de Warwickshire. Las ironías
se mueven. Ahora, cuando reescribo un verso,
o esbozo en el papel que se seca rápido las frondas de cocos
que él hizo tan tenuemente, las manos de mi hija se mueven en las mías.
Las caracolas se mueven por el fondo marino. Acostumbraba a mudar
la tumba de mi padre de las ennegrecidas lápidas anglicanas
en Castries adonde pudiera amar a los dos a la vez-
el mar y su ausencia. La juventud es más fuerte que la ficción.
                                                                           Versión de Vicente Araguas-Huerga y Fierro Editores

Luzmaría Jiménez Faro
Madrid, España
Maremoto en el Ìndico
                              (La ira del tsunami acabó con la vida  de más de 200.000 personas. Diciembre 2004)

Ese dios manso y tendido
dueño y señor de todos los azules
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en su basta humedad tan opulento.
Ese dios
generador de vida y de riqueza,
conversador de vientos y de lunas,
espejo de los vuelos.
Ese dios
responsable de mitos y leyendas,
centauro de marinos,
cómplice de poetas,
amigo iluminado de pintores.
Ese dios
de horizonte infinito,
soñador y soñado murmurador de salmos.
Ese dios, bueno y terrible,
desató su pasión de asesino
y con dedos de espuma
preparó el barro, el lodo, el légamo
anegando la tierra y su hermosura.
Sin piedad cegó ojos, hinchó vientres,
partió huesos, desdibujó facciones,
y los muertos en retables terribles exhibían
su cárdena sorpresa.
Bajo su gema acuática de plomo
ese trozo de mundo fue una fosa común
para el gran caos,
un fatasmal arcano de vitrales.
Después
el gran señor de todos los azules,
quedó manso y tendido
en su vasta humedad tan opulento.
                                                         De “Mujer sin alcuza”.- Tomado de Poemanìa Nº 154

César Bisso
Argentina
Cárcel
¿Qué contiene la espera?

¿Sonidos de puertas cerrándose,
nombres aniquilados por el insomnio,
ecos de un silencio carcomido
entre sombras y paredes?  

¿Acaso tu desnudez
despeñada
de la nuca a los tobillos? 

César Dávila Andrade
Cuenca, Ecuador 1919
Amistad de las cosas
                                   "Antes de que los ojos puedan ver,
                                            deben ser capaces de llorar"

Ahora que las manos llevo heridas 
y que mis ojos beben luz serena. 
Ahora que mi amor no llora un cuerpo. 
Ahora os vuelvo a amar. ¡Oscuros duendes 
del femenino cielo de la tierra! 
Mesas de soledad y de constancia, 
vasos de circundante transparencia, 
pequeñas sillas con las alas mancas, 
vosotras que esperáis un ángel débil.
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Vuestras agrupaciones de bohardilla, 
vuestras tímidas quejas por la noche, 
vuestra infinita soledad de ciegos 
me oprime el corazón y me encadena.
Hierro de cornamenta mansa y triste, 
nevera en flor de cristalografía. 
Hilo que la pequeña abuela ciega 
perdió en útil amor sobre un pañuelo.
Yo te pronuncio: cesto, arcón, redoma. 
Bastón que entras en la portería. 
Candil que tienes roja la solapa. 
Copa de fiebre y de melancolía. 
Aldaba que acaricia un dios viajero. 
Peine que lloras solo, en las orillas.
Te bendigo martillo carpintero, 
sobrio camello que amas la madera. 
Antiguo arado, árbol que cosechas,
por tu aroma de uvas y centenos.
Estas manos cansadas ya del fuego 
acarician vuestro uso fiel y fresco 
y sufren vuestra soledad terrestre.

Josè Pablo Quevedo
Berlìn- Alemania
Solidaridad
                           A la bizarría de los pueblos mapuches

!Avanza luz blindada,
destruye la maldad
que aún queda sobre la tierra!
Son millones de hombres
que te llevan en sus pechos
compacta luz.
En sus puños
como arco iris
te elevas.
Avanza luz blindada.
El opresor teme tu resplandor
porque lo aniquila en mil pedazos.
!Avanza!
!Repártete en cada fábrica,
en cada sindicato,
entre los estudiantes,
púlsate en el sonido de los muchos!
!Avanza, luz compacta,
                              clavel,
                   paloma,
                               consigna,
bandera de justicia!
!Destruye las prisiones,
libera de sus cadenas al oprimido,
al patriota entrégale la esperanza!
!Avanza,
entréganos tu reino, pronto,
               el reino de la libertad!
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Cristina Maya
Bogotá, Colombia, 1951
Inagotable

Deshabitada,
ausente del lugar
acostumbrado,
enclavada en un tiempo indefinido
así me siento en esta noche.
Ah, no quiero saber más
de las fugas perpetuas,
de las claudicaciones.
Mi mente vuela ágil
sin poder detenerse
guiada por una luz inagotable,
por un sueño de estrellas
que calcinan el cielo.
Me erijo en el recuerdo
y busco mi lugar
en la cambiante forma
de las cosas.
Porque ahora la noche se perfila
en su mudez pesada
donde queda temblando
el pulso de las horas
y mi deseo habita
esa región innominada
que se quiebra por dentro
en mil pedazos.
Entonces no puedo desprender
la recia costra de los años
y soy sólo el fluir de mi conciencia
¡debatiéndose sola 
entre la nada!

Roberto Reséndiz Carmona
Zamora, Michoacán, México
Herida Gris
Ignoro si gotea la lluvia
o es la herida gris del salón envejecido
si el verde manto del océano
ha cambiado de polo
y derrama
con la venia de Dios
escamas de agua
en el umbral de la inocencia.

Nada sé del horario de los trenes
o si los barcos zarpan al vacío
si la cotidianidad nos ciega
para dar palos de remo
en el oleaje que se aleja.

Tampoco sé si el mar tiene memoria
o si el vino lo reparten a las doce de la noche
si los muertos me dejarán en paz
para gozar del camposanto.

La libertad de las aves
me recuerda el río de la memoria
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e ignoro si esta noche nacerán mis hijos
en costales de sal
o en el exilio…
                                                                  De: Tal vez seremos inmortales, Colombia, 2008

Rubèn Vedovaldi
Santa Fe, Argentina
Voy a hablar de esa muerte en la escuelita
                                                                                      .... “Lo más terrible se aprende de golpe
                                                                                      ..... Lo hermoso nos cuesta la vida."S.R.

me cuentan que volviste de la fosa
anónima en Bolivia y que llegaste
otra vez a la isla de tus hijos
como un invicto Aquiles,

tus restos puede ser que regresaran
lo digo con dolor pero es lo cierto
tus mutilados restos
no ya vos
....... hermano de pequeños y galaxias

creciste en tantas fotos
y te multiplicaste por el mundo
de la burguesa culpa que abandona
y después se lamenta o se levanta
en pancartas de obreros, en tribunas,
en pechos de estudiantes
en el norte en el sur, palos y piedras,
............ estrella y puño en alto

pero es sólo la imagen
......... elevada
tus palabras escritas
llevadas a los muros a los libros
sembrada en tanta gente en todas partes
pero ya no tu vida
única
....... humana
............... heroica.

Estoy llorando como llora un hombre
desde hace tanta sombra sin tu gesta
de pie, de guía
de mirada atenta
...... irremplazablemente allí adelante.

Dicen que has vuelto a tu cuna en Rosario
ya no parido por tu clara madre
no gajo de tu padre como entonces
sino de bronce en alto comandante,
de llaves que donamos para abrirte
otra vez a la lucha

puede ser que tu imagen reaparezca
pero no vos en vivo
no tu asma
no tu conciencia altiva de estudiante
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no tu viaje de médico y metralla
sino la imagen de la imagen tuya
la escultura el dibujo la pintura
la canción que te cantan
pero ya nunca más la vida viva
irrepetible hombre y no estandarte.

te estoy hablando como si vivieras
si pudieras leer mi verso en llanto
pero te acribillaron en aquella
escuelita de Higuera para siempre
sin derecho a alegato, sin juzgarte.

no digo gloria o derrota por siempre
porque la historia de los pueblos sigue
se quiebra y cae y se levanta y sigue
como el agua y el aire como el árbol
en todas partes donde el hombre oprime
en todas partes donde esclavo arrastra
la cruz o la cadena

pero había uno solo y lo estrellaron
como uno solo el cristo y lo clavaron
uno solo el mahatma y uno solo
el martin luther king y los mataron
a todos para siempre a luz del día 
y nadie vuelve aunque el ejemplo siga
y el miedo siga el odio la impotencia
la rebelión y el golpe en todas partes
pues nadie vuelve de la muerte nunca

estoy llorando no como poeta
porque también a mi la subsistencia
me parte como un hacha

estoy doliéndome orgullosamente
de que hayas vivido aunque te han muerto
estoy doliéndome por cada uno
porque sabemos que no vuelve nadie
y se hace tarde siempre

pero te nombran y te hacen mito
y te recuerdan en fechas y actos
sin que resucitar pueda ninguno
del disparo final sin que ninguno
consiga detener la sangre en grito
la bala o ráfaga
la bomba o piedra;
el puñal por la espalda o tantas formas
de que una vida para siempre estalle
con su charco de espanto

porque somos mortales y no dioses
no somos héroes no somos gigantes
porque no somos la estrella de fuego
sino apenas siluetas lastimadas
esclavos que no quien
despertar ni perder su mejor sueño
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y aunque pongan tu nombre a plaza o calle
un museo en tu casa de Alta Gracia
tu busto en una esquina
tu nombre a una avenida ciudadana
a un aula a un hospital a un continente
no se pueden clonar revoluciones
no se puede volver la sangre ida
no se puede poner de pie a los muertos
para sumarlo a los que ahora luchan
o piensan o preguntan cuánto falta

no me digan que ayer será mañana
que viven los que ardieron en el frente
y no se diga quiebre o derrotismo
este hablar de tu muerte

dígase que te siento comandante
porque no hay vida eterna y dios que salve
porque voy a morirme para siempre
como todos los hijos que te siembran
o los que sin nombrarte se levantan

no adoremos imágenes
no quememos banderas
no hagamos del nacer símbolo apenas
o foto de la foto del que lucha
................... una vez que lo matan

¿alguien está luchando? ¿alguien se muere?
¿no hay libertad ni justicia en el mundo?

no regresan los vivos ni los muertos
y el egoísmo acecha en todas partes.

Andrée Chedid
El Cairo, Egipto -1920
Soledad
Soledad
almena sobre las llanuras inauditas
La sombra cesa de blandir sus oropeles 
La ausencia ya no derrama sus torpores 
Los pozos ya no engullen la estrella 
Las cenizas ya no alteran el arroyo
A través de los árboles opacos 
Se filtra el claro
                                           (Versión española de Alfredo Silva Estrada). Tomado de Confabulaciòn 53
 

Efraín Huerta
Guanajuato, Mèxico -1914-1982
Estuario
Opresora. Todo lo aprisionas
con tu lengua y pasos de giganta,
¡oh! desconocida ¡oh! luminosa
hija de Arpios hecha de jade y miel.
Cárcel doy a tu pálida
presencia, gacela ojos de tigre,
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cárcel me doy de amor,
mordedura, paciente fuego, ala
y marea, faro en la mar abierta.
Desciendes y derribas
la muralla del ansia. Das tregua
a la cosecha secreta del alba,
cuando los ojos cierra el puerto
al verano y la espuma.
Todo aprisionas con fría garra
deleitosa y madura,
opresora, dientes y lengua de giganta,
dormido espectro, oleaje
de apasionada mansedumbre
muerto de miedo y libertad.

Pablo de Biaggio
Argentina
Reflexión en base a una trompeta
A veces
"Uno busca lleno de esperanza"
Como dice el tango
Y
Otras
Ella
De un plumazo
Nos llovizna la corbata
Puesta con desenfado
Y elegancia despreocupada
Sabemos que la risa
Se hace añicos como un vidrio 
Si la piedra de la vida
Se metejonea con jodernos
Un minuto 
Basta que nos digan
Hoy no haces falta –
Mañana las nenas serán grandes –
Tu dulce hembra tendrá frío –
Estas perdiendo la locura 
Que encendió tu destino –
Y 
Quizás
Cuando te mires al espejo
Con tanto equipaje
Con tanta palabra no dicha
La esperanza
(Mujer infiel)
Te diga:
YO 
ME QUEDO CON LA ESPERANZA
Me asombrará
Por supuesto
Y la música que un día 
Encontré buscando nido
Justo
En Corrientes y Florida
Empezará a sonar
Al menos
Enamorada de mi trompeta nueva
Y será
Para bien.
 

Pepe Sànchez
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Cuba
Del delirio y la utopìa
A mí, por el solo lirismo,
una sonrisa de mujer me desarma,
me quita la camisa de fuerza del corazón
como espigas dobladas por el fervor;
sobre todo, cuando más acá de sus labios
la noche hambrienta es una espada desnuda
y los malcriados párpados de sus ojos
cierran las señales de alarma y abren
una indiscreta invitación a la complicidad.

A mí, sin la bruma del romántico,
la mirada de una mujer me descubre
el rompecabezas del delirio y la utopía;
pone satélites espías a girar sobre mi cama
y avienta una alegría disfuncional,
de cantos y cuchillos lanzados
al borde del tiempo y los augurios,
como soledad de agencia, como miedos a crédito
y manos en un búcaro florecidas por el intento,
como la última forma de seducir a la vida.

A mí, con su luz de oficio,
unas manos de mujer me levantan,
me iluminan de raíces las vidrieras del alma;
puedo decir que lamen la aventura de mi cuerpo
y ponen un salterio a respirar con las dudas,
un quitabrumas donde la voz ya no abriga,
y entonces hay que comulgar con ese fuego coral
y su antigua danza sobre la piel,
sostenerse, a duras penas y glorias,
en los andamios febriles de su aliento.

A mí, contra todo pronóstico,
el olor a naufragio de una mujer
me levanta y me descubre a la vez,
lírico y romántico, casi por oficio,
como un condenado a la espuma
tenaz sobre su tabla de hundimiento;
y me arma, en la orilla opuesta del corazón,
con el vino de una pasión siempre nueva,
el rompecabezas del delirio y la utopía.

Ernesto de Valle
Cuba
Flores del bien
Mientras Baudelaire deseaba un jardín cultivado,
o un hombre que cultivase un jardín -como él quería-
o quizás, que un hombre se cultivara
como un jardín (ya no recuerdo)
Yo acariciaba a una mujer
en el terceto final de cada día.
Hoy, luego de tanta vida y muerte
observo en silencio cómo se levanta
la exacta luz de la tarde
exalta su flor.
Y voy cantando en la curiosa
soledad de los caballos,
un tango que habla de golondrinas sin nidos,
de un amor esparcido por el tiempo
y de la lluvia.
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Marìa Cristina Azcona
Argentina
Noche Radiante
La luna  invade la noche con su brillo…
Su rostro iridiscente es un viaje a la  interioridad.
Su belleza es como un cisne en radiante danza
Mientras el sol se envuelve en sueños de majestuosidad.

La luna deja caer una lágrima 
Y se mira a sí misma.

El sol le dedica una mirada de felicidad
Él se enamora de ella  hasta siempre.

Calmada, suavemente, la luna se baña en aguas claras...
Pececillos la rodean aleteando con velocidad.
El sol es ahora el rey, tiene el poder.
Ella desaparece tras sus velos.
La tierra en silencio, los vientos quietos.
De pronto un ruido rompe la armonía
Y un aeroplano despliega sus alas.
La guerra se inicia y así
Alguien morirá  porque sí

Pere Gimferrer
Barcelona – España- 1945
Arde el mar
Oh ser un capitán de quince      años
viejo lobo marino las velas desplegadas
las sirenas de los puertos y el hollín y el silencio en las barcazas
las pipas humeantes de los armadores pintados al óleo
las huelgas de los cargadores las grúas paradas ante el
cielo      de zinc
los tiroteos nocturnos en la dársena fogonazos un cuerpo
en      las aguas con sordo estampido
el humo en los cafetines
Dick Tracy los cristales empañados la música zíngara
los relatos de pulpos serpientes y ballenas
de oro enterrado y de filibusteros
Un mascarón de proa el viejo dios Neptuno
Una dama en las Antillas ríe y agita el abanico de nácar
      bajo los cocoteros

Sigfredo Ariel 
Santa Clara, Cuba- 1962
Automedicación
Remedio chino e infalible
Argelia Pera, en Radio Reloj
Es menester que en la despensa o mejor
en el rincón de la menuda casa
que llamas en secreto la despensa
almacenes agua de tempestad
por si asomase el enemigo primordial
con sus armas afiladas y su boca pendenciera.
El agua de lluvia a inicios del estío
sirve para lavar la cara y las manos de los hijos
para la perfección del sexo y tal vez apaciguar
la boca que se hunde en el sexo palpitante.
El agua que procede del granizo
o incluso de la escarcha del refrigerador
habrá de refrescar 
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los episodios nacionales más ardientes
los sangrientos incluso los más desatinados
podrías nombrarla si gustas 
agua del hielo y del deshielo
El agua que resbala de las estalactitas
y que habrás de recoger en el hueco de la mano
será remedio para sanarlo todo
hasta la vieja herida de hacha.
                                              De: “Escrito en Playa Amarilla”- Premio de Poesía José Jacinto Milanés-de Matanzas, 2003. 

Freya Hodar Nistal
Chile
Divino càliz de negrura (Silva)

En remolinos dulces de arrebatos
se lleva el viento ignoto y embrujado,
aquel fragor de tus dulces palabras
hoy a la sombra quieta de  mi olvido.
No fue un paseo digno,
fue un transitar por lechos peregrinos
con el augurio de inusual perfidia
enlos vocablos, cándidos rocíos,
para limpiar el óxido del alma,
acumulado en años
en lúgubres pasajes de abandono.
El nexo espiritual de los sentidos
murió en su catedral
sin ser habido, frágil su recuerdo,
la muerte lo acogió en su lecho pulcro,
donde el divino cáliz de negrura
bendecirá el hedor de un buen pasado.

Adonis- Ali Ahmad Said
Siria, 1930
La pluma del cuervo
II
Asediado.
En el cáncer del silencio.
Escribo mis poemas sobre el polvo,
con la pluma del cuervo.
Sabiendo
que no me queda luz sobre los párpados,
que nada, ya, poseen:
el sentido del polvo solamente.
Me siento en el café.
Con la mañana,
la silla de madera
y la colilla.
Yo me siento.
A la espera de mi olvidada cita.
                                                     De "Canciones de Mihyar el de Damasco"-Trad. del árabe por Pedro Martínez Montávez y Rosa Martínez Lillo

Mario Capasso
Villa Martelli, Argentina, 1953
La Danza de la Vida
Desde un costado del camino, 
mientras miro las nubes permanecer y cambiar, 
la siento, lejanamente reconocible, pasar a mi lado, 
rozándome apenas con nuevo fervor las viejas quemaduras. 
Y si distraigo un instante el mirar de lo eterno, 
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y abstraigo la mirada en lo concreto de lo efímero, 
la veo. 

La veo volar por avenidas anchas de urgencias vanas. 
Despegar en airosos aeropuertos, buscando lejos lo que está cerca. 
La veo tropezar hablando con celulares muertos de silencio. 
Fumar en bares clandestinos, mientras el semen germina 
para toser su rutina de irremediables hoteles. 
La veo subir en el ascensor malhumorado de los lunes, 
bajar corriendo las escaleras de los viernes, 
saltando peldaños de brisa fresca. 
La siento languidecer en escritorios de piedra, 
cerrarse en tornos enmudecidos por el aceite oxidado, 
prosperar en largas mesas de marfil y esbeltas siluetas. 
La veo buscando la salvación eterna en remotos casinos, 
o en pozos profundos y generosos de ilusiones cansadas. 
La veo arrodillarse en iglesias que no se humillan, 
palidecer y temblar, desobedecer en los inevitables hospitales blancos. 

La veo, en fin, 
esperar la noche para bailar en los cementerios innombrables. 

Cida Pedrosa
Bodocó, Pernambuco, Brasil, 1963
O caminho da faca
parte em arco
rumo ao corpo amado
flecha a fera, exposta
à chaga
cruza a dor, o sonho
escuta
zunindo a lâmina
flamejante alcança
artérias e vasos
aquedutos pontes
parte em seta
rumo ao corpo amado
serena ira, ao amor
alcança
desdobra a carne
desnuda a veia
instala certeira
a eternidade
pára qual âncora
dentro do corpo amado
ferina flor, ao corpo
planta
                                                 Fuente: Algumapoesia.com.br- Carlos Machado

Roberto Carril
Cuba
Claro de luna
El sonido captura el tiempo,
nos lo otorga para amar.
En el Claro de Luna 
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los pájaros y sus reflejos,
Bohíos vegetales, sirenas en pétalos, 
nuestro platónico cuento 
en la ola de una nota.
                                              Colección “Gaviotas de azogue” / 32, Febrero de 2008, Madrid, España.

Norma Abúndez
Cuautla- Morelos, México- 1964
Voz entre mis piernas:
sonido en fuga

punta de maguey
golpe filamentado

idéntico latido, corazón.
                                                        de “Las sustancia de la fe” (México, Editorial Tintanueva, 2006

Henry Wheelock
Managua, Nicaragua- 1979
Tsunami
Cuando el mar deja de bañar la isla solitaria
- luego de sus convulsiones profundas –
ésta se alegra por la limpieza que descubre la marea  retirada
mostrando sus nítidos valles y albas colinas
como una sonrisa lavada de caries malolientes,
de animales fugitivos por el calor de su entorno
laberíntico y hermético de ventanas y puertas
de donde ocasionalmente escapan hacia las costas
que los recibe con un sol radiante y trinos encantadores
y colores vivos… pero en complicidad con las 
entrañas de la Tierra que eructa vibrantes ondas
convertidas en gigantescas olas que arrasa todo
lo que no sea bosque y selva.
Entonces el sol también sonríe,  y el cielo,
y el mar que un día cubrirá totalmente la agónica isla.

Stella Maris Taboro
Santa Fe, Argentina
No duermo aquí
¿Por qué te detienes en mi tumba?
¿Por qué sollozas, aquí?
! No estoy, aquí !
Búscame en el aire
que cortan las alas de las aves.

Me verás 
en el primer reflejo del amanecer
reflejado en el jardín que tanto amé,

en alguna libélula aleteando en tu ventana,
en la brisa sorpresiva que te hace parpadear 
en el aire que te envuelve y que respiras
en la estrella primera que en lo alto, brilla.

No te detengas , aquí,
mi tumba está vacía
no descanso aquí. 

John Torres
Puerto Rico
Afectar los afectos
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                                            Ah, mi amiga, si en el puro mármol de los adioses
                                        hubieras dejado la estatua que nos podía acompañar.
                                                                                             -Josè Lezama Lima
El día en que caíste 
los vistosos vitrales 
se vistieron de blanco 
y un denso sistema de ojos 
obnubilaba los bares.
Lancé mis lentes 
y mis maldiciones 
al acantilado 
y regresé 
a la casona 
a humillarme 
ante la más fea 
de las sacerdotisas 
para apaciguar
mis malos humores.
Entre besos y piedras
le pregunté por ti:
la miseria es el recuerdo
morir es un reverso
un lento pasaje 
a la anestesia de los cristales, 
detener la policromía 
que el sol le otorga a la tarde
para los días musgos
por venir. 
Lo hice por ti
nadé en el lago 
del Kraken, 
como quien blande
la nada
por falta de fe
en las formas,
y le pedí tres deseos;
la dulce limpidez
del plomo,
una cama de rosas
y que la lluvia se vuelva morfina.
El animal sonrió tristemente
me lamió  
y regurgitó mis huesos.
El día en que expiraste
los hermosos adictos 
se quedaron sin palabras;
un vacío inmaculado
les arañaba las venas,
hacer falta 
es una horrible 
condición del lenguaje.

Mabel Diez
Santiago, Cuba, 1968
Tres veces
Quedar atada como un mástil
bajo la turbia ola de la noche
y con el grito quedarme
en una rama partida.
Cómo será pasar sin detenerse
amparada en una edad que deshoje la tristeza
si toda tristeza puede ser un mástil
todo mástil faro
y sigo atada a una isla remota de sucesos.
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Si me salvara la visión de alguna tierra
sería más fácil quedar
en imperiosa gravedad,
tímida,
prolongando la muerte,
mientras…
El mástil no es más que una ciudad enmudecida
donde alguien dice:
No conozco a este hombre, no lo he visto.
Donde yo,
Suspendida,
contemplo mi vestido hecho jirones.

Claudio Simiz
Buenos Aires, Argentina, 1960
Desde mi biblioteca

Ojos expertos, núbiles/ manos trémulas de ensueño o de codicia/  creerán desbrozar/ saquear  mi biblioteca/ que se 
dispersará/ como un lento y pequeño Big- Bang de silencios/

Ella ha ido creciendo/ ha cambiado de tallas y de nombres/ ha discurrido ocasos y cenites/ y acaso/ pueda contar mejor que 
nadie mis costillas rotas/ hacer constar en actas las capitulaciones de mis sueños/

Al final/ las miríadas de páginas y polvo/ que fatigué mil veces/ o esquivé tercamente/ resultarán mi cosecha y mi siembra/ 
la manera de entrarme mansamente/ en el descubrimiento prodigioso del olvido.

                                                                                                                                                                                   (Inédito)

Augusto Frederico Schmidt
Rio de Janeiro, Brasil- 1906-1965
Lembrança
Todos os que estão neste cinema agora, 
Neste cinema alegre, 
Um dia hão de morrer também: 
Nos cabides as roupas dos mortos 
          penderão tristemente.

Os olhos de todos os que assistem 
          as fitas agora,
Se fecharão um dia trágica e dolorosamente. 
E todos os homens medíocres 
          se elevarão no mistério doloroso da morte.
Todos um dia partirão — 
mesmo os que têm mais apego às coisas do mundo:
Os abastados e risonhos 
Os estáveis na vida 
Os namorados felizes 
As crianças que procuram compreender — 
Todos hão de derramar a última lágrima. 

No entanto parece que os freqüentadores deste cinema 
Estão perfeitamente deslembrados de que terão de morrer 
— Porque em toda a sala escura há um grande ritmo de esquecimento e equilíbrio. 
                                                                                                 De Navio Perdido (1929)-poesia.net- www.algumapoesia.com.br- Carlos Machado, 
2008

Adriano Corrales
Costa Rica
Casi-da a federico Garcìa Lorca
Nuestras ciudades enloquecieron con sus guadañas
el humo asfixia a los maricas los peones las pitonisas 
los rascacielos los callejones la caravana de gitanos 
en el éxodo de los incendios la Danza de la Muerte 
con sus harapos sus cadenas su retorcerse
alrededor de este siglo que también se nos muere 
por las horas graves de esta tarde en que subís vos
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Federico ángel toreador de las estrellas los enjambres

Siempre vos subís por las cinco sangres de la tarde
con Antoñito el Camborio e Ignacio
con el rey de Harlem y el Viejo de las hierbas del Hudson
con una comparsa de negros en búsqueda de su Habana para verte

Subís y bajás y subís por las cinco sangres de todas las tardes
como un son de la murga en la guitarra más ancha y profunda
pletórico de romances saetas valses con tu luna de plata
tu barca amarrada al alma  tu caballo anclado en el Alhambra
el puñal abierto y las cartas lanzadas a las esquinas de los amantes

Tras de vos vienen los fusiladores con sus capas de tinta y cera
y todos los que te han matado y te matan sin matarte
pero también vienen Margarita Antonio Pablo Luis Vicente
y los demás poetas con sus cantos y sus olivares de trashumante

Subís hacha de luz con todas las muertes a cuestas
encendido en el baile de máscaras con las páginas abiertas
como las flores en el instante de la primavera

Subís con nosotros en la hora ciega de los alacranes
con todo tu amor en nuestra rabia y en nuestros pesares
para iluminarnos y limpiar el óxido de los altares
la rancia costura de los maestros los empleados los generales

Subís toro torero por este cementerio de plantas y pañales
con tu fuego perpetuo de lluvia para apagar las academias 
los anuncios las lámparas de la fama las camas vacías los pedestales

Subís y subís con tu alta raíz de sombras y jaguares
hasta este nombrarte nombrándome en la apuesta más lúcida
de los guernicas las plazas los bosques los labios más lunares
subís y nos subís por la garganta como una procesión fresca de animales
para regresar a la humedad de los collares en el lomo del tiempo
y arrear la bandera negra de tu Andalucía para izar la nuestra
esta funda de sortilegios en la concavidad de todas todas las sangres
                                                                                                                         Del libro Profesión u Oficio, Ediciones Andrómeda, 200

Leticia Luna
Mèxico
IV
Tú tienes el deseo entre las manos
me tocas y soy tuya
crepito, como el relámpago estoy viva
soy agua que te sacia
tengo las redondeces de la tierra
la voluptuosidad del río
pero me alejas de este mundo

oscura e invisible

Manuel Lozano
Argentina
Tigre que vuela
                                  Sorbida es la muerte en victoria.
                                                        1 Corintios, 15:54

Hay una reina que nace en los combates del día.
El rey aguarda entre las brasas brevisímas
la imantación de una criatura al viento.
Ahora los dos sepultan realidades que sangran
en la vasta pantomima del mundo.
Mudanzas del vuelo (fisuras que te engendran),
esta luz sumerge en carne escalofriante
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de arañas y de altares.
¿Y cómo entrarían las garras a tu conciencia:
hacha de jade, hacha de hueso, diente ritual?
La piel estalla por los escalones.
En risas subes el Templo de las Dos Cabezas
tajeando el iris con mi cerbatana de narcisos.
Animal de las tumbas, profáname.
Diuturnidad en los portales de Comizahualt.
Corónate con antifaces de escarnio:
así verás brillante la vasta pantomina.
En la semilla labro el fuego, el alabancioso liquen
y las caras de otro insomnio.
¿Y este alarido? ¿Y estas crías llagadas?
Un vuelo nupcial es mi sobreviviente.

Delfina Acosta
Paraguay 
Un dìa tù dijiste...
Un día tú dijiste: soy feliz.
La tienda azul del mar es mi camisa.
Junté en mi percha todo de este mundo:
el torso del océano y la brisa.
Te fuiste a caminar alegremente
por Chile entero dando Buenos días 

Juana Vàzquez Marìn
Madrid, España
Nadie sabe si  en algún sueño
me voy a encontrar con el confín del nombre.
Nadie atisba por entre las olas  rojas del mar.
Nadie hace premoniciones con el enigma...
a las claves mudas por el eco
de música y pentagrama 
codificado en génesis
nadie accede.
A ninguna escritura se le permite ser 
su referente cifrado.
Por eso yo le ofrecí a los dioses algo inocuo 
un papel en blanco para que no noten mi ofrenda.
Quizá al  tener mucho de páramo y ser algo tan nimio 
se dejen olvidadas allí las llaves de los secretos 
y podré llevármelas de puntillas 
y penetrar con ellas en  los poemas
encendiendo la voz que
fue de cristal a máscara 
desde el lenguaje de pétalos primigenio.
al zumbido de los gritos huecos.
                                                                                del  libro "Gramática de Luna, Huerga y& Fierrro, 20

Antonio Plaza
Apasco, Guanajuato, Mèxico- 1833- 1882
A una actrìz
Intérprete feliz del pensamiento.
ángel que brillas en la gloria humana,
ciñéndole a tu frente soberana
la espléndida corona del talento.

Heroína del noble sentimiento,
no me admira el laurel que te engalana;
porque sé que en la tierra mexicana               
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el genio tiene su mejor asiento.

Sigue de gloria con tu sueño santo
y conquista renombre sin segundo
en la futura edad, que yo entretanto, 

al aplaudirte con afán profundo,
diré orgulloso en atrevido canto:
nada envidias, ¡oh patria!, al Viejo Mundo.

Isaìas Nobel
Buenos Aires, Argentina
Mundos infinitos
                                            Homenaje a Giordano Bruno, quien por orden del Santo Oficio de la Iglesia Católica fue quemado vivo 
en el año 1600, en Campo dei Fiori, con un madero en la boca para impedir que hablara.

El viejo mundo inútil ya
se caía a pedazos como ahora,
resecos peces negros
salían de las bocas de la gente
algunos los confundían con ideas
y muchos desgraciados  con comida
mientras  los señores de la asfixia
gritaban desde sus nidos como cuervos
pretendiendo que la muerte era la vida.

Como ahora, Giordano, como ahora,
cuando ya muchos vislumbramos 
los infinitos mundos que anunciaste
y los sirvientes de los viejos dioses,
de los dioses de la sangre y el dinero
del mundo único, terminado y perfecto
quisieran meternos maderos en la boca
mientras preparan oscuramente las hogueras.

No han aprendido nada, amigo mío,
confunden las cosas con la vida
que bailotea en  mundos infinitos,
pero qué puede esperarse de unos peces
que  hace tanto han muerto y no lo saben.

Por eso vuelve desde los infinitos mundos
aquella luz profunda que anunciabas,
la gigantesca marejada de la Mente
nos abre ya  las puertas de mundos infinitos
para librar los inmensos campos de los hombres
de los restos  de un mundo que ya muere,
de los viejos maderos que aún quedan del naufragio,
de los resecos, negros peces,
de los señores de la asfixia y  de la nada.

Gerardo Guinea Diez
Guatemala. 1955
Resignarse al ojo

Las edades de la noche arrastran
la promiscuidad con un alfiler insomne 
de párpados traspasados,
ay, mis ojos, sin amparo,
alzados en tu carne,
y sé que siempre más lejos quedas,
en los pasos fuera de mí,
en tu lecho pacífico y de miel,
en tu biblioteca inagotable,
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en la luna que desvaría en las azoteas,
en la lámpara que alumbra
las páginas de Madame Bovary,
en la puerta que romperé
para poner sobre tu mesa
los tallos del silencio
y el vaso de agua virgen.

Alejandro Schmidt
Villa Marìa- Còrdoba- Argentina
Nosotros en la tierra
Todos los santos domingos mi padre compra Billiken
en el cielo.

Remisson Aniceto
Brasil
Fantasia
                        Para Rosangela de Fátima
Ó bela Flor, purpúrea, serena,
de sutil formosura, eflúvio de rosas...
Desvelada Flor, sublime, amena,
mescla escarlate das veias ardorosas.

Ó infinita Flor, plácida, aérea,
rubra Flor dos meus anseios...
Visão indelével, magicamente etérea,
lampejo de cor dos devaneios...

Ó Ros'angelical, rósea Flor mirim,
fulgente glória dos meus sonhos,
cobre-me com pétalas carmim!

Ó majestosa Flor, pujante e sincera,
sê real! Dissipa a névoa do medonho,
ó inefável Flor de Quimera...

Leo Lobos
Santiago de Chile, 1966
Rapid eye movement
“No importa como se ponga la pintura,
mientras que algo sea dicho” 
Jackson Pollock

Vivieron leyendo
Escribiendo
Rezando
Más allá del monologo interior
Más allá de la muerte
                                                         de: Rapid eye movement 

Victoria Servidio
Còrdoba, Argentina
Què hacer
Qué hacer con la existencia 
vulnerable a los dragones
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al filo del puñal
al dolor inexplicable
a la muerte anticipada.

Qué hacer con la alegría
que naufraga 
en  los recodos
al ver que todo cambia 
y aún no cambia nada.

Qué hacer 
al ver la esperanza 
cautiva en los archivos 
devorada por los dientes 
postizos de los años.

Adolfo Gonzàlez
Cuenca, Castilla La Mancha, España, 1982
Ficha tècnica

Nací en aquel febrero sed y llanto.
Sin noticias de mi noche completa.
Despierto al alba de mi muerte canto,
viviente en la gran jornada, sin meta.

Recurro al fuego que me ofrece un manto
cálido cuando el frío me sujeta.
Y el hueso al fuego es enemigo en cuanto
quema: se fuga con la brisa inquieta.

Cuento con mi canción, madera, llama,
ola de mi sien, frente que encarama,
siempre mi inseparable compañía.

Y ¡bueno! de ese modo ando sereno
y no le rindo pleitesía al cieno
y oigo la inevitable sintonía.
                                                             De: Matasellos, El Taller del Poeta, Galicia, 2008

Francisco de Asis Fernández.
Granada, Nicaragua 
Monòlogo interior
                                         II
¿Quién elige su vida?
¿Y quién elige su muerte?
Hay días que cuando despierto en el lado oscuro del mundo
siento que estoy corriendo irreflexivo hacia la muerte,
que mi Ángel no podrá detener una mano asesina,
un accidente, un montaje de la casualidad trágica.
Entonces quiero construir una colina para desviar el viento.
Pero yo soy varios y cada uno de mis yo
quiere una vida diferente.
Héroe y víctima
no puedo hacer algo bueno sin hacer algo malo,
me salen voces hondas y quebradas entonando espirituales mestizos
y rituales mágicos tan antiguos como el canto íngrimo del gallo
y la raíz de la mandrágora.
¿El hombre contiene al poeta o el poeta contiene al hombre?
El soñador siente nostalgias de la vida que no ha vivido,
tiene jardines en la mente, frunce los labios y sopla los pétalos.
¿Será que cuando muera mi alma verá pasar mi cuerpo
como al cadáver de su peor enemigo?
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Una vez tuve una visión desde la cima de mi vida
y ví, como en una película, promesas y sueños rotos,
de un hombre que se enorgullece de sus debilidades,
que ha pasado su vida buscando personas favoritas,
que ha estirado la verdad y pintarrajeado los cuentos.
Vi en la película de mi vida versiones peores de mí
dándole un mejor significado al mundo.

Cuando leo las líneas de mis manos,
las que tengo desde que nací.
Cuando leo las líneas de mis manos
y malinterpreto lascomosellaman en el cielo.
Cuando leo las líneas de mis manos
y solo encuentro eclipses
pienso, artesano santero de instintos,
que si la vida te sale con barbas es San José,
y si la vida te sale sin barbas es la Virgen María.
La vida siempre te enseña los dientes.
                                                        Granada, 23 de Abril 2005.

Jorge Montealegre
Santiago, Chile-  1954
Mi padre bailò con Pola Negri en Puerto Varas
Con un tigre la polaca se metió en el corazón del chilote 
como si mi padre fuera un Gran Hotel 
y no un gato marino maullando en la Fiesta de la Primavera.

En el pecho la gringa le talló con pestañas un recuerdo:
su guiño, 
nada más que un abrir y cerrar de ojos en el sur de Chile.

Mi padre no era Rodolfo Valentino 
pero bailó con Pola Negri en Puerto Varas.

Repetida esta herencia, la historia podría ser mejor.
                                                                                                          tomado de: http://lavquen.tripod.com/

Concepciòn Bertone
Rosario, Argentina, 1947
Ars Poètica
                       a Graciela Cariello y Roberto Retamoso
Escribo de cigarrillo en cigarrillo.
Toda mi vida pasa
por el retardo en vilo de esa brasa
ínfima. Mortal,
dulce, pequeño vicio
que acaricia los humos
del recuerdo ( el mundo indivisible
al que me aferro): mi padre, mis abuelos, mis tíos,
envueltos en el velo del humo, vivos,
más vivos que los vivos
en los gestos familiares del habito,
como la veta en la madera,
lo que queda grabado en ella.
Las huellas del placer o del tajo.
El amor, el dolor,
el trabajo de las muertes y nacimientos más
el humo del cigarrillo. Mi yo
descentrado más el humo del cigarrillo. Humo
sumado a toda emoción. No en presente. En pasado.
Los vahos ascienden
hacia el techo de este cuarto
donde fumo y escribo ( entramo
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las palabras y el humo). Aguzo
el delicado filo, la hoja
de tabaco molido, blanca arma letal
envainada en el humo. Afuera
la violencia es ligera,
menos sutil. Tersa, bien cuidada
la piel
de los asesinos.
                                                                            Poemas de “Aria da capo” Selección,1983-2003

Sandra Galante
Brasil
En el silencio de la noche
En el silencio de la noche
cuando todos navegan en la barca del olvido
me pregunto a mi misma si soy mujer
                                                o una niña 

Tengo tantos sueños, ilusiones 
y aún de hecho, todo me fascina ... 

En el silencio de la noche
busco un amor de verdad
para encender con luces multicolores

                           el paisaje 

y mi pobre alma sufre, fenece
las lágrimas caen por mi cara de nostalgia
En el silencio de la noche 
Busco mis sueños en mis pensamientos 
y en medio de la oscuridad creo encontrar una luz
para acabar por siempre mis tormentos.

Y no es la noche: eres tu que vienes
              trayéndome la vida.

 
Fransiles Gallardo
Perù
SI mi voz no es digna de su oído
no es tu culpa   hermana poesía

la culpa es mía
por no saber cantarla
por no llegar con la pureza del rocío
                                                                    de: Ventisca tu (des)amor

Santiago Bao
Villa Gesell, Argentina
Las invencibles amapolas
 izan los secretos de la tierra por su garganta escarlata. 
Y en su pequeño universo caben, 
los días, el amor y el olvido, la esperanza 
y los reencuentros.

Marco A. Guerrero Caballero
Chiclayo, Perú, 1943
31.- De tus pàrpados asombrado asomo
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Ese espacioso silencio en el que  te  adentras,
oh, los espejos te rastrean por entre los días.

Madre, en tu voz me oigo, en tu espera me doy
cita, en tu Ala me requiebro; aspiro tu ternura,
en tu día me asiento, en tu vivir me llago; soy
tu nunca acabar, tu espejo fallido, tu lisura. . .

En tu revolotear me regodeo, en ti me hilvano,
en tu silencio yazgo, en tu palabra me sé vasto,
en tus pasos tomo distancia de lo efímero; vano
es el mundo sin tu mano, gira y gira infausto. . .

¡En el vibrar de tus párpados asombrado asomo,
y en tu risa me desbordo; yo, tu fruto secreto!;
he de morir siéndote, siéndome en tu aplomo. . .

Me digo: desde que me fuiste no he estado en ti,
y tú sonríes porque sabes que te estoy nonato,
porque para nadie he nacido, excepto para ti. . .
                                                                           Del poemario:  "Juego de Espejos"- Editorial "Colmillo blanco", Lima, 2005.

Mainor González Calvo 
Costa Rica, 1974
Inconformidad
No sé muy bien la razón, pero me encantan las mujeres que son propiedad ajena. Siempre las veo como relojero, como un ladrón que 
asecha furtivamente el almacén a la hora de abrir. No sé muy bien las causas, pero las mujeres ajenas me electrocutan, me paralizan, 
toman mi recato y lo lanzan como un banderín sin destino momentáneo. Con sólo verlas pasar, se me alocan los ojos y comienzan los 
nervios a enervarse, a cometer incendio colectivo. Tal vez se deba a su insistente búsqueda de atracciones impedidas, o tal vez (eso 
únicamente lo sabría un psicólogo tenaz) a mi urgencia de cleptómano anímico. Puede ser también que el caso se deba a la 
peculiaridad de su porte inconfundible: pelo urgido de búsqueda, labios ansiosos de la hazaña, cuerpo con desvelo y censurado por 
albercas. No sé por qué me atolondran tanto las mujeres de propiedad ajena. Quizá, en último caso, todo se deba a su insistente 
pedido por deglutir defensas y bombardear sorpresivamente las ciudades semi-dormidas.
                                                                                                                          De Prosas Antropófagas

Raquel Piñeiro Mongiello
Argentina
Memoria

Vi del otro lado del espejo 
todo lo que aún había sin editar 
y como tiritaba 
al amparo del silencio. 
Vi soledades resguardadas 
en las ingles de la noche 
y un turbulento desgarro 
dando señales de cansancio. 
Vi oficio de palabras maduras, 
queriendo lacrar, 
una noble estadía 
en la memoria de las manos. 

Oriòn de Panthoseas
España
Pertenencia y libertad
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- … antes de que terminéis desterrándome, me habré ido; 
- ¿ y a dónde irás, tú, gentil y apátrida, a dónde… ? - decís; 
- recordad que, al igual que vosotros, no tuve nacimiento; 
entonces ¿ por qué habría de pertenecer a Vecilla de la Polvorosa 
o a Santurtzi, por qué a Castro Urdiales, por qué, por qué a España o a Europa… ? 
¿ acaso añadirán algo las lenguas ? ¿ lo harán - decidme - el sexo 
o el color, y acaso, ah, pensároslo bien, acaso lo harán los credos… ? 
pero, sin embargo ¿ y ella, y la libertad ? ¿ os dirá ella algo ? 
- ¿ y qué es la libertad, Orión, antes de que te vayas, dínoslo, qué es, 
si hasta aquí es nuestra piel y el alma grita que hasta allí es nuestro amado país…? 
- está dicho: donde el corazón esté, allí seremos y allí amaremos; 
pues la casa es oro vivo y vida pura sus pulsos y paredes; 
por tanto ¿ habéis hallado ya el umbral y límites finales 
en que querréis y habréis de ser ? 
- ah, Orión, no nos expongas a tan hondo tormento ni a tan duro escarnio… 
pues ¿ cómo y por qué romper y salir de nuestro propio corazón ? 
- … entonces reprobad vuestras casas de estrechez y ruina, de oscuridad y muerte, 
aborrecedlas y derribadlas; antes, mucho antes, deberéis crear la libertad. 

Rodolfo Ybarra
Lima, Perù
Antropofagia o la carne ofrecida
Quien come carne humana sabe el sabor de lo oculto.
Es cuestión de costumbre, de no negarse al paladar absoluto.
Uno va sintiendo como que cada mordisco es una necesidad muy antigua,
un rito venido desde el hombre mismo;
algunos piensan que, por lo general, toda carne debe comerse cocida
pero con la carne humana pasa algo extraño que mientras más cruda
y sangrienta se presenta mejor uno se encuentra con uno mismo.
Así la carne (humana) de los padres, de los abuelos, de los bisabuelos, hijos,
nietos y bisnietos o simplemente amigos termina por dejarlo a uno 
dentro de una verdad cada vez más lejana:
una verdad caníbal que empieza en la boca y termina en el estómago;
o en una bolsa plástica desde donde exhibimos nuestra nerviosa satisfacción 
por estar aquí todavía intactos.
                                                                                                                                                      De: "Animal Carnívoro",

Isla Negra
no se vende ni se compra ni se alquila, es publicación de poesía y literaturas. Isla Negra es territorio de amantes, 

porque el amor es poesía. Isla Negra también es arma cargada de futuro, herramienta de auroras repartidas. 
Breviario periódico de la cultura universal. Estante virtual de biblioteca en Casa de Poesía.

Visitá el blog: 
http://isla_negra.zoomblog.com

Isla Negra  en el Directorio Mundial de la Poesia  - www.unesco.org/poetry
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